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MARTES 6 DE ASOSTO DE 1801 

COXDICIONKS 
El p«.go Mhri áttoipre adeUttttdo y en raeUlieo 6 mWtru dt 

fácil cobro.̂ Gorwspoíî alM ea Parts, A.. Loratte n» 0«um»r«ii 
61; y J. Jofés, Fáuboure-Montrnartre, 8l. 

y depósito da cristales, 

—^ OJO if— 

JÜÁN SOLER E HIJO 
-^J^* (£>' 

L«BiM en bUnooilo espe)* bifieladoft j gmliodan al ácidt>.̂ yidri«nui Mr̂  
tísttoaB pw» iglo^» j nloHM.'**iB«ld<MMS etisUA pan ptamié •̂ 'bnOilflÉillaii 
P«taiel»raboyu.>~LnnaadcM(rnidaf)iat«Hd«B.—¿VitlHoB MDCÍIIM ABUIM, 
de eotar, ««ariinas, «ameritadoa, noMadoBf *. &.. 

atean íurMS (Memradas. 

, .Til W!ri\rff^.m^^^ TlffíWT.Tf 
Aiiors 

decirae: 
ei fe«l^o nuto'laborióso. él que 

' Quiso éflU h»cer..i» pTOgr̂ iaia 
selecto y !• Itiao siolieodo Mriare 
maaera leoer que renaociar á los 
Juegos florales por falla material 
de liempt^lJAít^'áhdáddilbil ^óni^r 
plazo del^rdi>f^k Éó '̂ rilso: nepiíii-
ciar á la'Éatktía de ñ̂ ^̂  
deciendq ê i;̂ l̂a9J?;|ií'|̂ í¿̂ «l̂ y ̂ î P* 
<llíléDdo á los propios deseos, la ep,* 
caDlador^.y .«¡Bflífllvai flesla qae* 
dó coBsi^OAdaea la lista. 

Desde ealoDces ha safrido I»J«B* 
ta un calvario; las preocaf)«x!Í¿D«« 
hau sido diarias y ha habido mo> 
mentos en que consideró fracasada 
laBaUllade'fl<^sr ; . ' ; : . : 

Por fortuna se skMi'óa laá difi­
cultades .y ayer presenciamos el 
brillanle,'¡|55|e)^ 

Estab% i|nfiftfii^|9 par)?i las cioco 
y media de la tarde; pero era tal 

el deseo q»« seaUanvot deexperi» 
mentar Jas emioeioo«i iqiM BM •m» 
bafigarottiai »iol>>Hiwg' HMC« ira» 
«iMlaBaUillil tpm ajD«í> iMWi' WH: 
•tíMî 'teUlMtoOB ip<MÉtiisto«4oS'̂  

plfHHliba ip91» 'JiütttJa détfioó i la 
^Húi*. Qtl^'é!ámciá;iid^éríl9i'de­
talle; preseqciar la Iie¿a'(li|> á«l pú> 
Dlicp; ver el ad8{i?||> y lleDaroos 
los ojos^é cóKóree. 

Aifw ciaco,el golpe de vista qot 
ofrecía la alameda de Sao Antonio 
Abad no poéift ser míM eseaDlado-
tu.. Lais tribunas estaban totalmen» 

[ té'óctipadws,'pl<ed^iaand0 él be> 
ll(|sexo ^üéaatrti' ál cua'di'p grao-
dísíipó r¿¿I¿é.t¿¡s'trajes vaporosos 
de toóos claros;'íaé sorribriUas mul­
ticolores; ,e.l coaa^^te movimi^olo 
de los aba,picq«̂  lo .̂ discreleos de la 
geate joyeo; «1 ;p«aar y repasar de 

>I»s hermosas boscando sus asien­
tos, daban al cuadro animación y 
vida, haciéndonos pensar en mil y 
mil quim'ét̂ iji qué ubi han «jlejádo 
por ,todo récúerijo ,S|̂ QS9cÍQoes va-
gas de algo, díacóflocído. 

Ahipmadioŝ lpjŝ pil(?«ieo aquel con­
junto de bellezas digno de ser per-

VtSmM.Mátmm''.^'-»-.:^Á>.yíS:.ri •A},M»iüm!.'aémmm3mAtM^y ¡m¡^--m-:'>'^í¿''' 

peluado en el lieaao por la mano 
del más hábil pintor, perdimps la 
noción del lleníípo y hasta las mo­
lestias que al 4>HQciplo nos causa­
ra el sol de jusUm qiíé volcaba sus 
rayos sobre nuestras cabezas, se 
anularon. 

Dos sombras que pasaron por 
delante de nuestra tribuna, aos 
trajeron al mundo de la realidad: 
eran ios heraldos d̂ I AyuhMtmien-
lo que hacían ei despejo de la piŝ  
ta, seguidos de las lujosísimas ca­
rrozas en que veoiaa los hiroes de 
la fiesta, ios cuales^ como los anti­
guos gladiadores que antes de acó* 
metfírse s« saludaban cortesmenle, 
dieron una vuelta completa en son 
pacifico al campo dé la lucha. 

Seguidamente conienzoia pelea, 
primero dóui i ̂  después encarniza • 
daí sin cuíariel. Se dísp^rabaa.pro­
fusión de rt̂ (no«i que, eran devoel-
loa con valepUa, PArapetadaa ea 
tnia roM, arrojaban á las tribunas 

wáyjiaríaAxoar. JU« a^ora de 

j ^ j9plro de una Q9»riposera. Las 
i s e M t a s de Marti, Ma -̂ 'f MOone* 
sa iliiciabao bravamente sirvién­
doles de coraza una sombrilla. 

La señora de SapcbáS y señorita 
de Diax, llQdanM|p Ĥ eaUÜatf de 
cMMIs, luchabaúWmbléb ál abri­
go de una sombrilla japipoesa; y 
Fué lan db̂ fli ta pelea eon el ene 
migo, qué fa defensa sufrió bastan­
tes,d^ñosu s 

L(̂ s, áefiores que pcupabih los 
4"?^áf carruajes secundaron tan 
bipn (̂  ataque iniciado pOi« él-̂ exQ 
débil» que en pocos minutos quedó 
el campo dei torneo alfombrado 
de bofaquets y serpentinas. 

El ronsumo de estos proyectiles 
íuó asombroso; surcaban el espa­
cio por millares; y ál Armarse el 
tratado de paz mediaPte la entre­
ga dfe|os premios ofrecidos^ semé»̂  
jaht%eí piso, juntapieñlie con Í8¡s|i|-
né#s# tribunas, lipdísimq éptre-
dós. 

BlirMBio^iiíBdBi 
Lo adjudicó ellarádoal catraan, 

je del Sr. Aznar. 
Represeataba uaa rosa beeha 

con siemprevivas, eo cuyos bordes 
se veían dos lindas mariposas. El 
Juego delantero estaba convertido 
en un parterre. Las ruedas esta­
ban totalmente vestidas de azaha 
res y los atalajes dei tiro iban lite­
ralmente cubiéClóS de nardos. 

El tiro lo formaban cuatro brio­
sos caballos llevados del diestro 
por otros tantos postillones ricar 
mepte vestidos de seda y tercio­
pelo 

Saliendo d«l e«li2 dé la flor^ibae 
las sefioidtiís dé Céhdi^ y AíPái* 
aoompaBtfdáis dé! heriíñíánó dé ésta 
áfUma. 

Los tf^ lap^^pi) dé, uQ modo 
ioCJiDsahié PQ cftMndo ^e tirar 
boiiq^uéti dé^é, el comiépzo al ÜP 
de'lá batalla/ 

Tíi-<im!>rfri,:í 

Maiíza|Qaa«s«'=::' ' < 
Era (tu puto (ÍM Iteraba m el. 

pico ufi» oeslA de íIiM ŝ. ^ 
El cúoUo y ía «abéxft del áv<6 efS" 

tabap fófttiftdic l̂üóp hardos: tft ^* 
cboga ctié iiiiltáá 1^ii%s; el cüéf' , 

esta m(si)|î .|Qi;'/f;d|̂ l{a8 ripjaá'náaf-' 
cando |ji|í'pÍí(pi'¿4 '̂ 

lias j-uéda^d^íWbéy lóftfÍ«Í*f 
jes d^ los dos caballos qué.ioarxQSr, 
traban iban cubiertos de flor oaypai 
colores aparecían perfectantente 
combinad<». 

n #1). luto Aauur. 
Fué adjudicado al carruaje que 

montaban los hijos de B< Francl»-
co Gooesa Balanza. 

Era una liádtsima sombrilla de 
siemprévivaír con dibujos de varios 
cóloresj. 
' El cujerpo delvehiculo, las rue­

das y los atájajes estaban vestidQs 
de flor de distintos coiores y ipati-
ces muy bien combinados. 

Fpé el último que llegó á la pista 
y aoé^f loí̂  que más gustaron.. 

I»'Atiiéltwih' léá'-iéiforw don 
Luis y D. Antonio MartÍD€«!; que 
montaban un carruaje vestido de 
clavelones y guirnaldas dé gasas 
azíuTés, 

El dtl giitril imur. 
Lo alcanzó el señor Qarcia y 

García, en cuyo coche predéiai-
naban también los clavelones y las 
gasa». 

Ofaroiitinuii*!̂  
Aparte los que dejamos mMeio-

oados, se preeeataroQ otros si» 
opcíóp á premio por declararlo 
asi* sus dueños. 

Fueron éstos el de O. Andrés 
Sánches Ocafia, el de D. ESduardo 
Qinips y una carreta tirada por 
bueyes. 

n îl wfor SaiüNi Mi l . 
J^^á grao sppibril^ajfpoii^ se 

leyílplAlta en él centro del carrua-
isr .j|sU a^epi^JíorbMÍ|o de raso 
VAB!̂  84i»ré él cfutl eé ^etjtao»b»o 
iibaaiéoé |iipoó4Més dé v»rio| ta-
mitñoé. 

üo gran abanico dividí» al.eév 
liiatio auleripr eo dos cpi^i^rU* 
¿péUtos, yendo fto el anterior los 
mt^'danolÉnf'l^óidlpL 

lio el posterior iba la sefiíM'íta 
de [)ia2̂  %iottorao, aeompafiada 
dejip caballero cayo oombre no 
ooalostiks^^iid^i^ ' 

El cabaiió llevaba también sobre 
el lomo una sombrilla Japonesa. 

Los cabos délas raedas esliabaa 
formados 000 abaniéos pequeSot, 
viáodose también este elémenté'de 
la indumentaria féméniOa éfií rito-
cádóchinó de laséfiorá y séfiorlta 
antes meOciónao^s. 

UdiD.MuiidoOlMi 
Era, cómo hornos dicho antes, oo 

mariposero foríriado dé üóres va­
rias. Kn les costados a^ ârécian di-
bujf^ muy lind9a,,LíÍ parte ppste-
rior era de nardos. 
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—¡HeDtira*l̂ .̂ MealAmó BmpB.<-̂ 08 «sefiraro q«e yb 
no 107 Bin«án f«HiMk̂ < 

->¡Qaién sabe!...—reposo Gamala. 
T 08 diffo, ~*»á«é BhaiMt áj^ádo itt econne pufio, 

-qoe si hago caer eato aeUIM''¥tk é̂«̂ /«•tfáldiís, ob 
deabairo lo mismo que na barril viejo y oaat-teado ' 

—QaisásDÓ. i ' 
—¿Qaeréis probarlo? ' 
-jBstaoM(e*#«yten p«»!-«««law* él éieálda IB-

urTínlendoí'̂ '̂ l̂tt 1 ^ aréofreî ooÉ' itoriô ^ 
bebamos una»{«ttt«#|gli.'''^'" "̂ '̂". 

Todavía bebieron; fiero Btírak y Gamela tpKsî asto,-
oaron el vaso con los labios, ttíiebiras q êKíelM á̂ a-
ró «1 suyo hasta los bordea, ¿á'éto que sas ojos ttiil|f^' 
sabaa A «Brrojeoer y i eohar tambre. tBfC 

—Ahora abr>̂ ijijd*,—dpo3iir.ak. 
Aquellos se besaron. BÜepa se paso á llorar, seflal 

deqaeestahab<)^poi^fMW^I^;dfsiMiéimm<* * 
lamenurse.i|l^ lono^laftidefq.p rqofidffs Mmenaa 
aates se le habla muerto ea la eaadra ana nBAgniftBa 
ternera qae p|^in«^§f^|ip«IQi««i8()« vsM^ 

—lAh, que teñera! ¡Dios ha oargaA» «te leNatt..-̂  
ex«l«m6aia|Mtfr-.;tsf!fl;nií-> ht^M'i .,>:¡'.!i-n: '-. !• í< ,1 ,,̂ .y• 

, -No desfwyitiB ,̂ iteidli» ftwalk* #iMi» y* >i^' 
m laofioiBB sedA por mfgmmH-iMiiekude^|«§<'ii|v . 
bosque de lee seiores, de «hora en adelante perteae. 
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oerá & loa habitantes de SohnHkopf y ser* diTidWo 
entre ellot? .̂ 

—Es justo, respondió Raepá—No fueron los seño­
res quienes sembcaron el bosqn«. 

Después, volviendo á tú terMra, «fktdM: 
—¡Ab! iqué ternera! cuando ae hallaba bajo su 

madre para mamar, le daba ei'vlu»M tales golpes 
oon el testas, qoe la vaca saltaba basta los travesa­
nos del oobertíso. 

—Naestro escribano me deeía... 
—¡Qué me importa A mi del «seribanol-->iBter-

rumpid Rsepa OOK raUat-rPaní BIÍ, m« M tadifiír 
rente 

que se llame Pedro 
ó se llame Pablo. 

—Prooora q«« «o t» ( ^ ; s«Ha <M|N»8 4» veagns* 
(Bebe, hombre! i . ? s 

£1 joven oampesioo aparó el vaso de an sorbo, so 
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campesinos no entendieron, p«ro. qae esoaobaron ha­
ciendo signos de aprebaoióo. 

Si Rzepa hubiese estado menos beodo, segaramente 
se hubiera dAdo<«aeQta,de qoe Al seftor al«iliíe,Ju|cfa 
signos al aaSBoír a«maia< QSIIPQ̂ SVÍ «O)̂ , aipravlfl»! el 
esoribano sao«de«t boMUo w% bolsa UeoA verdade­
ramente de rublos, díoieodo: 

FirroaroQ tlae des|MlAk déotro, n̂ ro osando Btopá 
quiso ooger la |>hifliajM^ lanAkit ké ves, «i ehertbá-
no retiró el doeamáni», y dijlo: ' 

—QuixAs ta fio quieres ̂ eh? Te adviertô  íqiie í̂ oédes 
hacer lo qttéqtfléras,y^aflikoh4^DÍádá(;f^ obé/ 

—¿Por que no he de quererlo? 
El esoribano volvió la oabeii, y llamó: 
—¡Sobmal! 
Sohmul ajparfoió 90 la paeru de la estMeta. 
--¿Qiediieé «i B«1^ esorfímno? 
-Ta debes w testigo de qae todos loa qae ftraaa 

íehaoeoporw^^^volanllMl.;,; ;; *^'^'l'^'''''';i 
Volviindow d9ftpim,4 ^Vattad|<^; ' 
—QaisAs ta no lo qaerrAs. 

.!ii*ÍHÍW( 


